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Curso de preparación para la Primera Comunión
34ta. lección
Parábolas o comparancias (IV)

Parábola del Siervo Perdonado o Comparancia del Ordenanza Implacable

Había una vez un Gobernador de una provincia, hombre de buen corazón pero muy estricto. Tenía muchas ordenanzas en la gobernación. Uno de ellos le debía cualquier cantidad de dinero, como si dijéramos un millón de pesos de la época en que un millón de pesos era un millón de pesos. Como no podía pagar lo iban a meter preso, conforme a las leyes de esa provincia. Se presentó al Gobernador, se le arrodilló frente al escritorio y le rogó que tuviera piedad de él. El Gobernador se compadeció y le perdono la deuda.


Al salir del despacho, el ordenanza perdonado se cruzó con un compañero suyo, que les debía menos de quinientos pesos moneda nacional. Y le exigió que se los pagara de inmediato. Le suplicó el otro que lo esperara, diciendo que las cosas le iban mal pero que se habrían de enderezar y que, aunque fuera en varias cuotas, saldaría su deuda. No hubo caso. El primer ordenanza lo agarró del pescuezo, gritándole que tenía que abonarle todo en el acto. Al ver esto, alguno corrió a contarle al Gobernador lo que sucedía. Y éste mando que al Ordenanza Implacable lo encerraran en un calabozo, a pan y agua, hasta que pagara el último centavo de la deuda que le había perdonado.


El Gobernador representa a Dios y somos nosotros los que muchas veces actuamos como el Ordenanza Implacable, ya que debiéndole a Dios todo lo que tenemos, no nos compadecemos de los demás.

Parábola del Fariseo y el Publicano o Comparancia del Católico Profesional y el Cobrador del Fondo Monetario
Un “Católico Profesional” –que no es lo mismo que un profesional católico- entró a la iglesia y se puso a rezar así:     


-Gracias Dios mío por ser tan buena persona como soy. Pongo un billete grande en la colecta de los domingos, no falseo mi declaración de réditos, sé todos los cantos que cantan el domingo en la iglesia y no como carne los viernes. Gracias Dios mío por ser así. Y por no parecerme a ese desgraciado que está rezando allá atrás, en un rincón de la iglesia.

El desgraciado que estaba allá atrás era un calavera que, para peor, trabajaba como cobrador para el Fondo Monetario y rezaba así:


-Perdón Señor por mis pecados. Tené compasión de mí, que soy un pecador. 
 
Dios oyó al cobrador del F.M.I. y no le llevó el apunte al “Católico Profesional” que, por lo visto, creía que se bastaba solo y no precisaba ayuda de nadie.
Verdades del Compendio (nn. 313 a 336)

EL SACRAMENTO DEL ORDEN 

- Es aquel mediante el cual, la misión confiada por Cristo a sus Apóstoles, 

sigue siendo ejercida en la Iglesia hasta el fin de los tiempos. 

- Con la consagración (Ordenación) se entra a formar parte cuerpo eclesial.

- Un don singular del Espíritu Santo permite ejercer una potestad sagrada 

al servicio del Pueblo de Dios en nombre y con la autoridad de Cristo. 

- Las prefiguraciones del A.T. se cumplen en Cristo Jesús, 

quien, mediante su sacrificio en la cruz, 

es «el único [.....] mediador entre Dios y los hombres» (1 Tm 2, 5), 

el «Sumo Sacerdote según el orden de Melquisedec» (Hb 5,10). 
- El único sacerdocio de Cristo se hace presente por el sacerdocio ministerial. 

- «Sólo Cristo es el verdadero sacerdote; los demás son ministros suyos». 

- El sacramento del Orden se compone de tres grados: 

el episcopado, el presbiterado y el diaconado. 

- La Ordenación episcopal da la plenitud del sacramento del Orden, 

hace al Obispo legítimo sucesor de los Apóstoles, 

lo constituye miembro del Colegio episcopal, 

compartiendo con el Papa y los demás obispos la solicitud por todas las Iglesias, 

y le confiere los oficios de enseñar, santificar y gobernar. 

- El obispo, a quien se confía una Iglesia particular, 

es el principio visible y el fundamento de la unidad de esa Iglesia, 

en la cual desempeña, como vicario de Cristo, 

el oficio pastoral, ayudado por sus presbíteros y diáconos. 

- La unción del Espíritu marca al presbítero con un carácter espiritual indeleble, 

lo configura a Cristo sacerdote y 

lo hace capaz de actuar en nombre de Cristo Cabeza. 
- Como cooperador del Orden episcopal, es consagrado para 

predicar el Evangelio, 

celebrar el culto divino, 

sobre todo la Eucaristía, de la que saca fuerza todo su ministerio, y 

ser pastor de los fieles. 

- Con los demás presbíteros que forman el «presbiterio» que, 

en comunión con el obispo y en dependencia de él, 

tienen la responsabilidad de la Iglesia particular.

- El diácono es ordenado para el servicio de la Iglesia, 

y lo cumple bajo la autoridad de su obispo, 

en el ministerio de la Palabra, 

el culto divino, 

la guía pastoral y 

la caridad. 

- En cada uno de sus tres grados, el sacramento del Orden se confiere 

mediante la imposición de las manos sobre la cabeza del ordenando 

por parte del obispo, 

quien pronuncia la solemne oración consagratoria. 

Con ella, el obispo pide a Dios para el ordenando una especial efusión del Espíritu Santo 

y de sus dones, en orden al ejercicio de su ministerio. 

- Corresponde a los obispos válidamente ordenados, en cuanto sucesores de los Apóstoles, conferir los tres grados del sacramento del Orden. 

- Sólo el varón bautizado puede recibir válidamente el sacramento del Orden. 
- La Iglesia se reconoce vinculada por esta decisión del mismo Señor.
- Nadie puede exigir su recepción; se debe ser considerado apto por la autoridad de la Iglesia. 

- Para el episcopado se exige siempre el celibato. 
- Para el presbiterado, 

en la Iglesia latina, son ordinariamente elegidos hombres 

creyentes que viven como célibes y 

tienen la voluntad de guardar el celibato «por el reino de los cielos» (Mt 19, 12); 

en las Iglesias orientales no está permitido contraer matrimonio 

después de haber recibido la ordenación. 
- Al diaconado permanente pueden acceder también hombres casados. 

- El sacramento del Orden otorga una efusión especial del Espíritu Santo, 

que configura con Cristo al ordenado en su triple función 

de Sacerdote, Profeta y Rey, 

según los respectivos grados del sacramento. 
- La ordenación confiere un carácter espiritual indeleble: 

por eso no puede repetirse ni conferirse por un tiempo determinado.

- En el ejercicio del ministerio sagrado los sacerdotes actúan en la Persona de Cristo Cabeza y 

en nombre de la Iglesia. 
- Por tanto, el sacerdocio ministerial se diferencia esencialmente, 

y no sólo en grado, del sacerdocio común de los fieles. 

EL SACRAMENTO DE LA UNCIÓN DE LOS ENFERMOS 

- La Iglesia tiene un sacramento específico para los enfermos, 

instituido por Cristo mismo y atestiguado por Santiago: 

«¿Está enfermo alguno de vosotros? 

Llame a los presbíteros de la Iglesia, 

que oren sobre él y le unjan con óleo en el nombre del Señor» (St 5, 14-15). 

- Lo puede recibir cualquier fiel que comienza a encontrarse en peligro de muerte 

por enfermedad o vejez. 
- Se recibir otras veces, si se produce un agravamiento de la enfermedad 

o si se presenta otra enfermedad grave. 
- La celebración de este sacramento debe ir precedida, si es posible, 

de la confesión individual del enfermo. 

- Sólo puede ser administrado por los sacerdotes (obispos o presbíteros). 

- La celebración consiste esencialmente en la unción con óleo, 

bendecido si es posible por el obispo, 

sobre la frente y las manos del enfermo 

(en el rito romano, o también en otras partes del cuerpo en otros ritos), 

acompañada de la oración del sacerdote, 

que implora la gracia especial de este sacramento. 

- Los efectos: confiere una gracia particular, 

que une más íntimamente al enfermo a la Pasión de Cristo, 

otorgándole fortaleza, paz, ánimo y también 

el perdón de los pecados, si el enfermo no ha podido confesarse. 
- Además, este sacramento concede a veces, si Dios lo quiere, la recuperación de la salud física. - En todo caso, esta Unción prepara al enfermo para pasar a la Casa del Padre. 

- El Viático es la Eucaristía recibida por quienes están por dejar esta vida terrena y 

se preparan para el paso a la vida eterna. 
- Recibida en el momento del tránsito de este mundo al Padre, 

la Comunión del Cuerpo y de la Sangre de Cristo muerto y resucitado, 

es semilla de vida eterna y poder de resurrección. 
INSTRUCCIÓN GENERAL MISAL ROMANO
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II. ORDENACIÓN DEL PRESBITERIO PARA LA SINAXIS SAGRADA

El presbiterio es el lugar donde se encuentra el altar, se proclama la Palabra de Dios, y el sacerdote, el diácono y los demás ministros ejercen su función. Deberá distinguirse convenientemente de la nave de la iglesia, por hallarse en un plano más elevado o por su peculiar estructura y ornato. Sea de amplitud tal que la celebración de la Eucaristía pueda desarrollarse con comodidad y ser vista. 

El altar y su ornamentación

El altar, en el que se hace presente el sacrificio de la cruz bajo los signos sacramentales, es además la mesa del Señor, a cuya participación es convocado el pueblo de Dios en la Misa; y es el centro de la acción de gracias que culmina en la Eucaristía.

La celebración de la Eucaristía, en el lugar sagrado, debe hacerse siempre sobre el altar; fuera del lugar sagrado, puede hacerse también sobre una mesa adecuada, usándose siempre el mantel y el corporal, la cruz y los candeleros.

Conviene que en todas las iglesias haya un altar fijo, que es signo más claro y permanente de Cristo Jesús, la Piedra viva (1P 2,4; Ef 2,20); en los demás lugares, dedicados a las celebraciones sagradas, puede haber un altar movible.

El altar sea construido separado de la pared, de modo que se pueda caminar en torno a él con facilidad y la celebración se pueda hacer de cara al pueblo, lo cual conviene que en cualquier parte sea posible. El altar ocupe el lugar que en verdad sea el centro hacia el que espontáneamente converja la atención de toda la asamblea de los fieles. Por lo general será fijo y estará dedicado.

El altar, tanto el fijo como el movible, será dedicado según el rito descripto en el Pontifical Romano; el altar movible, no obstante, puede ser solamente bendecido.

Según la costumbre tradicional de la Iglesia y por lo que significa, la mesa del altar fijo sea de piedra, es decir, de piedra natural. Con todo, a juicio de la Conferencia Episcopal, también se puede emplear otro material digno, sólido y trabajado con maestría. El pie o basamento que sostiene la mesa puede ser de cualquier material, con tal que sea digna y sólida.

El altar movible puede ser construido con cualquier material noble y sólido, y apto para el uso litúrgico, según las tradiciones y costumbres de las diversas regiones.

La costumbre de poner bajo el altar que se va a dedicar reliquias de los Santos, aunque no sean mártires, consérvese oportunamente. Cuídese, sin embargo, de que conste con certeza la autenticidad de esas reliquias.

En la construcción de nuevas iglesias se ha de erigir un solo altar, que sea signo para la asamblea de que hay un solo Cristo y una sola Eucaristía en la Iglesia.

Pero en las iglesias ya construidas, cuando el altar antiguo está situado de tal modo que torna difícil la participación del pueblo y que no puede ser trasladado sin detrimento de su valor artístico, constrúyase otro altar fijo, confeccionado con arte y debidamente dedicado; y solamente en él se harán las celebraciones sagradas. Para que no distraiga la atención de los fieles del altar nuevo, el altar antiguo no se adornará de ninguna forma especial.

Por reverencia a la celebración del memorial del Señor y al banquete en que se ofrece el Cuerpo y la Sangre del Señor, ha de ponerse sobre el altar al menos un mantel de color blanco, cuya forma, medida y ornato se ajustarán a la estructura del altar.

En el ornato del altar guárdese la moderación.

Durante el tiempo de Adviento adórnese el altar con flores con la moderación que conviene a la índole de este tiempo, y que no anticipe la alegría plena de la Navidad. Durante el tiempo de Cuaresma se prohíbe adornar con flores el altar. Se exceptúan, no obstante, el domingo Laetare (IV de Cuaresma), las solemnidades y las fiestas.

El adorno de flores sea siempre sobrio, y se dispondrá cerca del altar, más bien que sobre la mesa del altar.

Tareas o deberes
Escriba Verdadero ( V ) o falso ( F ) según corresponda:
(  ) el Gobernador no perdonó la deuda a  su ordenanza
(  ) el ordenanza no perdonó la deuda de su compañero
(  ) al Señor le agradó más la oración del “Católico Tradicional”
(  ) el funcionario del F.M.I pidió perdón por sus pecados 
Complete: 
El “Católico Profesional” entró a la …………………….… y se puso a …………………… así: Gracias Dios mío por ser ………………….……  como soy. Pongo un …………………. grande en la …………………... de los ……………….. , no falseo mi ……………………de réditos, se todos los ………………... que cantan el ………………….. en la …………………. y no como ……………..… los …………………... 
Investigue: ¿Por qué cree usted que al Señor le agrada más un pecador
arrepentido que aquél que se cree muy justo? 
Colorear: 
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SOPA DE LETRAS

Busco lassiguientespalabras: Presbitero-

Obispo–Diácono –Evangelio–Eucaristía–

Apóstoles–Celibato –Indeleble

N A E L B E L E D N I K J

N C X Z S E L O T S O P A

B R F G H L J K I U Y T F

I A L O R E T I B S E R  D

L C M J N D B V O R D W A

E U Q T O N O C A I D U I

C E S A O I L E G N A V E

O T V C X L Z P O H G F I

T S I U Y B T R P D S A T

A I E Q A E S D S P O I S

Leo en la Palabra quédice St5, 14-15 

sobre la Unción de los Enfermos.-

COLOREO EL DIBUJO Y COMPLETO 

LAS ORACIONES.-

El Sacramento de la Unción de los En-

fermosla administran los __________

Se recibe el Sacramento en caso de 

________, _________ o ________

Se utiliza_____sobre la frente y manos 

del enfermo, que se acompaña por una 

_____


Tareas para padres y catequistas

Quienes quisieran obtener el certificado deberán comprometerse a realizar PERSONALMENTE las tareas y no deberá enviar el trabajo hecho por otro. Pueden mandarse, para su corrección, al finalizar el curso -en un archivo de Word con las tareas de todas las lecciones- a : secretariaifti@gmail.com o a juanmariagallardo@gmail.com 
A.- Preguntas para los chicos

Piense y escriba preguntas -para hacer a los chicos- sobre esta lección: tres de la Historia Sagrada y dos sobre la Misa, en la IG del Misal Romano.

B.- Trabajo con el Catecismo de SS Juan Pablo II, 1992

La finalidad de este trabajo es que los padres y catequistas se familiaricen con el Catecismo. Allí encontrarán las respuestas de las preguntas. Para encontrar las respuestas, se sugiere aprovechar las referencias –al margen- del Compendio al Catecismo.
1.- Transcribir la enseñanza del concilio de Trento contenida en DS 1695

2.- Es la Unción de los enfermos un Sacramento sólo para aquellos que están a punto de morir? ¿Se puede volver a recibir?

3.- Transcribir las enseñanzas de Pio XII –enc. Mediator Dei- y santo Tomás –s. th. 3,22,4- sobre la relación del ministro ordenado con N. S. Jesucristo
4.- ¿Cuál es el rito esencial del Sacramento del Orden?

5.- ¿Qué quiere decir que nadie tiene derecho a recibir el Sacramento del Orden?


